Trisagio en honor a San Miguel Arcángel del 26 al 28 septiembre.
En San Miguel vencedores del mal.
· Se prepara la imagen con sus adornos y su cargador.
· Se presenta la imagen en la misa dominical del 22 de septiembre. Se lee el recorrido del Trisagio y se invita a los fieles.
1. Primer día 26 septiembre. 
Ritos iniciales:
· Canto de entrada
· En el nombre del padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
· Antífona: Se agitó el mar y se estremeció la tierra cuando el arcángel Miguel bajó del cielo. Responden todos: aleluya, aleluya. Amén.
· Acto penitencial
1. Hijo de Dios, que, nacido de María, te hiciste nuestro hermano:
Señor, ten piedad de nosotros. (Bis)
2. Hijo del hombre, que conoces y comprendes nuestra debilidad:
Cristo, ten piedad de nosotros. (Bis)
3. Hijo primogénito del Padre, que haces de nosotros una sola familia:
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad de nosotros. (Bis)
· Oración de todos los días: Dios, Señor de la historia, permite que San Miguel Arcángel nos acompañe para vencer los ataques del enemigo. Que con su espada bendita y poderosa aparte de nosotros todo peligro y todo mal. Te lo rogamos en Jesucristo, vencedor de la muerte, que vive eternamente, por los siglos de los siglos. Amén.
· Santo Rosario (Luminosos)
· Lectura: 
Del libro del Apocalipsis 12, 1-17 COMBATE DE MIGUEL CON EL DRAGÓN
Una gran señal apareció en el cielo: una Mujer, vestida del sol, con la luna bajo sus pies, y una corona de doce estrellas sobre su cabeza; está encinta, y grita con los dolores del parto y con el tormento de dar a luz. Apareció otra señal en el cielo: una gran Serpiente roja, con siete cabezas y diez cuernos, y sobre sus cabezas siete diademas. Su cola arrastra la tercera parte de las estrellas del cielo y las precipitó sobre la tierra. La Serpiente se detuvo delante de la Mujer que iba a dar a luz, para devorar a su Hijo en cuanto lo diera a luz. La Mujer dio a luz un Hijo varón, el que ha de regir a todas las naciones con cetro de hierro, y su Hijo fue arrebatado hasta Dios y hasta su trono. La Mujer huyó al desierto, donde tiene un lugar preparado por Dios para ser allí alimentada mil doscientos sesenta días. Entonces se entabló una batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles combatieron con la Serpiente. También la Serpiente y sus ángeles combatieron, pero no prevalecieron y no hubo ya en el cielo lugar para ellos. Fue arrojado la gran Serpiente, la Serpiente antigua, el llamado Diablo y Satanás, el seductor del mundo entero; fue arrojada a la tierra y sus ángeles fueron arrojados con ella. Palabra de Dios.
· Reflexión: 
Hay que saber que el nombre de «ángel» designa la función, no el ser, del que lo lleva. En efecto, aquellos santos espíritus de la patria celestial son siempre espíritus, pero no siempre pueden ser llamados ángeles, ya que solamente lo son cuando ejercen su oficio de mensajeros. Los que transmiten mensajes de menor importancia se llaman ángeles, los que anuncian cosas de gran trascendencia se llaman arcángeles.
· Oración de los fieles: Adoremos, hermanos, al Señor, a quien proclaman los ángeles a una voz, y digámosle con gozo: Bendigan al Señor, todos sus ángeles.
1. Tú, Señor, que has dado órdenes a tus ángeles para que nos guarden en nuestros caminos, condúcenos hoy por tus sendas y no permitas que caigamos en el pecado. Oremos. 
2. Haz que te busquemos a ti en todo lo que hagamos y seamos así semejantes a los ángeles que están viendo siempre tu rostro. Oremos.
3. Concédenos, Señor, la pureza del alma y la castidad del cuerpo, para que seamos como tus ángeles en el cielo. Oremos.
4. Manda, Señor, en ayuda de tu pueblo al gran arcángel Miguel, para que nos sintamos protegidos en nuestras luchas contra Satanás y sus ángeles. Oremos.
· Oración final de todos los días: Señor Dios todopoderoso, que, con una providencia admirable, llamas a los ángeles y a los hombres para que cooperen a tu plan de salvación, haz que, durante nuestro peregrinar en la tierra, nos sintamos siempre protegidos por los ángeles, que en el cielo están en tu presencia para servirte y gozan ya contemplando tu rostro. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén.
· Se finaliza con Bendita sea tu pureza y eternamente lo sea…
· Con agua bendita se bendice la casa que abrió las puertas.
2. Segundo día 27 septiembre
Ritos iniciales:
· Canto de entrada
· En el nombre del padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
· Antífona: Se agitó el mar y se estremeció la tierra cuando el arcángel Miguel bajó del cielo. Responden todos: aleluya, aleluya. Amén.
· Acto penitencial
1. Hijo de Dios, que, nacido de María, te hiciste nuestro hermano:
Señor, ten piedad de nosotros. (Bis)
2. Hijo del hombre, que conoces y comprendes nuestra debilidad:
Cristo, ten piedad de nosotros. (Bis)
3. Hijo primogénito del Padre, que haces de nosotros una sola familia:
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad de nosotros. (Bis)
· Oración de todos los días: Dios, Señor de la historia, permite que San Miguel Arcángel nos acompañe para vencer los ataques del enemigo. Que con su espada bendita y poderosa aparte de nosotros todo peligro y todo mal. Te lo rogamos en Jesucristo, vencedor de la muerte, que vive eternamente, por los siglos de los siglos. Amén.
· Santo Rosario (Luminosos)
· Lectura: 

Apocalipsis 8, 1; cf. 12, 7. 10
Se hizo un silencio en el cielo, mientras combatía el arcángel Miguel con la Serpiente, y se oyó una voz que decía: ¡Victoria, honor y poder al Dios omnipotente! Ahora se estableció la salud y el poderío, y el reinado de nuestro Dios, y la potestad de su Cristo. ¡Victoria, honor y poder al Dios omnipotente! Palabra de Dios.

Reflexión: Por esto a la Virgen María no le fue enviado un ángel cualquiera, sino el arcángel Gabriel, ya que un mensaje de tal trascendencia requería que fuese transmitido por un ángel de la máxima categoría.

· Oración de los fieles: Adoremos, hermanos, al Señor, a quien proclaman los ángeles a una voz, y digámosle con gozo: Bendigan al Señor, todos sus ángeles.
1. Tú, Señor, que has dado órdenes a tus ángeles para que nos guarden en nuestros caminos, condúcenos hoy por tus sendas y no permitas que caigamos en el pecado. Oremos. 
2. Haz que te busquemos a ti en todo lo que hagamos y seamos así semejantes a los ángeles que están viendo siempre tu rostro. Oremos.
3. Concédenos, Señor, la pureza del alma y la castidad del cuerpo, para que seamos como tus ángeles en el cielo. Oremos.
4. Manda, Señor, en ayuda de tu pueblo al gran arcángel Miguel, para que nos sintamos protegidos en nuestras luchas contra Satanás y sus ángeles. Oremos.
· Oración final de todos los días: Señor Dios todopoderoso, que, con una providencia admirable, llamas a los ángeles y a los hombres para que cooperen a tu plan de salvación, haz que, durante nuestro peregrinar en la tierra, nos sintamos siempre protegidos por los ángeles, que en el cielo están en tu presencia para servirte y gozan ya contemplando tu rostro. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén.
· Se finaliza con Bendita sea tu pureza y eternamente lo sea…
· Con agua bendita se bendice la casa que abrió las puertas.













3. Tercer día 28 septiembre
Ritos iniciales:
· Canto de entrada
· En el nombre del padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
· Antífona: Se agitó el mar y se estremeció la tierra cuando el arcángel Miguel bajó del cielo. Responden todos: aleluya, aleluya. Amén.
· Acto penitencial
1. Hijo de Dios, que, nacido de María, te hiciste nuestro hermano:
Señor, ten piedad de nosotros. (Bis)
2. Hijo del hombre, que conoces y comprendes nuestra debilidad:
Cristo, ten piedad de nosotros. (Bis)
3. Hijo primogénito del Padre, que haces de nosotros una sola familia:
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad de nosotros. (Bis)
· Oración de todos los días: Dios, Señor de la historia, permite que San Miguel Arcángel nos acompañe para vencer los ataques del enemigo. Que con su espada bendita y poderosa aparte de nosotros todo peligro y todo mal. Te lo rogamos en Jesucristo, vencedor de la muerte, que vive eternamente, por los siglos de los siglos. Amén.
· Santo Rosario (Luminosos)
· Lecturas: 
Apocalipsis 8, 3. 4; Daniel 7, 10
El ángel se puso en pie junto al altar, con un incensario de oro. Y se le dio gran cantidad de incienso; Y el humo del incienso subió a la presencia de Dios, de mano del ángel. Miles de millares le servían, miríadas de miríadas estaban en pie delante de él. y el humo del incienso subió a la presencia de Dios, de mano del ángel. Palabra de Dios.
Reflexión: Por la misma razón se les atribuyen también nombres personales, que designan cuál es su actuación propia. Porque en aquella ciudad santa, allí donde la visión del Dios omnipotente da un conocimiento perfecto de todo, no son necesarios estos nombres propios para conocer a las personas, pero sí lo son para nosotros, ya que a través de estos nombres conocemos cuál es la misión específica para la cual nos son enviados. Y, así, Miguel significa: ¿Quién como Dios?, «Gabriel» significa: «Fortaleza de Dios» y «Rafael» significa: «Medicina de Dios». 
Oración de los fieles: Adoremos, hermanos, al Señor, a quien proclaman los ángeles a una voz, y digámosle con gozo: Bendigan al Señor, todos sus ángeles.
1. Tú, Señor, que has dado órdenes a tus ángeles para que nos guarden en nuestros caminos, condúcenos hoy por tus sendas y no permitas que caigamos en el pecado. Oremos. 
2. Haz que te busquemos a ti en todo lo que hagamos y seamos así semejantes a los ángeles que están viendo siempre tu rostro. Oremos.
3. Concédenos, Señor, la pureza del alma y la castidad del cuerpo, para que seamos como tus ángeles en el cielo. Oremos.
4. Manda, Señor, en ayuda de tu pueblo al gran arcángel Miguel, para que nos sintamos protegidos en nuestras luchas contra Satanás y sus ángeles. Oremos.

· Oración final de todos los días: Señor Dios todopoderoso, que, con una providencia admirable, llamas a los ángeles y a los hombres para que cooperen a tu plan de salvación, haz que, durante nuestro peregrinar en la tierra, nos sintamos siempre protegidos por los ángeles, que en el cielo están en tu presencia para servirte y gozan ya contemplando tu rostro. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén
· Se finaliza con Bendita sea tu pureza y eternamente lo sea…
· Con agua bendita se bendice la casa que abrió las puertas.










Misa día de San Miguel Arcángel

1. Con el canto solemne entra la imagen de San Miguel Arcángel y toda la comunidad del Sector. (Hablar con el coro, con tiempo, o invitar a alguien)

2. Monición de entrada: Amigos todos, somos el Sector San Miguel Arcángel. ¿Quién como Dios? Que en unidad damos gracias a Dios y ofrecemos, lo mejor que tenemos, para que el amor de Dios llegue a todos. Iniciemos esta misa orando a Dios en San Miguel Arcángel.

Dios, Señor de la historia, permite que San Miguel Arcángel nos acompañe para vencer los ataques del enemigo. 
Que con su espada bendita y poderosa aparte de nosotros todo peligro y todo mal. 
Te lo rogamos en Jesucristo, vencedor de la muerte, que vive eternamente, por los siglos de los siglos. Amén.

3. Procesión con la Biblia y lecturas

4. Oración de los fieles (La hacen dos personas del sector)
A cada petición respondemos: Bendigan al Señor todos los ángeles.
1. Tú, Señor, que has dado órdenes a tus ángeles para que nos guarden en nuestros caminos, condúcenos hoy por tus sendas y no permitas que caigamos en el pecado. Oremos. 
2. Haz que te busquemos a ti en todo lo que hagamos y seamos así semejantes a los ángeles que están viendo siempre tu rostro. Oremos.
3. Concédenos, Señor, la pureza del alma y la castidad del cuerpo, para que seamos como tus ángeles en el cielo. Oremos.
4. Manda, Señor, en ayuda de tu pueblo al gran arcángel Miguel, para que nos sintamos protegidos en nuestras luchas contra Satanás y sus ángeles. Oremos.

5. Procesión con ofrendas (Libres)

6. Misa como de costumbre
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